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1

Advertencia.
T e rm in a n d o  e s te  í i l l im o  t r im e s tr e  

e n  3 1  d e l  a c tu a l,  s o lo  c o n t in u a re ­
m o s  c o m o  á  s u s c r ito re s  á  lo s  q u e , 
p o r  to d a  a q u e l la  fe c h a ,  h a y a n  sa tis ­
fe c h o  su  im p o r t e  en  la  a d m in is tra ­
c ió n  d e  n u e s tro  p e r ió d ic o .  P o r  c o n ­
s ig u ie n te  n o  e s t r a ñ e n , lo s  q u e  d e ­
j e n  d e  e fe c tu a r lo , s i  n o  r e c ib e n  e l 
s e m a n a r io , á  c o n ta r  d e s d e  1 d e  añ o  
n u e v o .

L A  B IS B A L .
Poco sednc lor á fe o s  ci prc.«ciilo qiic 

le  sonrio, qu erida  y sim pática Bislial.
Colocada por la naturaleza on sitio ¡i 

propósito  para .sor e l f  ;co dcl c o in o if io  y 
la industria do todo el baja A n 'jiiirdan , 
no eres  mas, B isbal queriila , (|uc una 
sim p le población  siilia llerna  do escasa ó 
ninguna im p o rta n c ia , indolontcm cnlc 
dorm ida  en brazos del indiferentism o.

N o  conociendo las glorias  tle nn pasa­
do, le  abandonas á un asfix iante jii o.^en- 
te, sin acordarle en poco ni en innclio, 
de l po rven ir  que le espera.

A' sin em bargo , si a y e r  oscura p a re ­
ciste y  b oy  desconocida ve jetas, todavía 
podría  lucir para li un mañana esplen­
dente y  be llo , todavía  podrías ser, la 
reina de nuestro Am purdan .

Oye:
Cóm o á ca l)cza  de  parlido , debes p ro ­

curar ante todo cooscrvar la v illa  de San 
Feliu  d e  G u ixo ls, im ped ir lá lodo trance 
que la rd e  ó  tem prano, s iga  las huellas de 
la  ingrata , y  y a  hoy arrepentida , L lagos- 
tera: perd iste á ésta por fa lla  de una car­
retera , no p ierdas á aquella por idéntica 
causa.

Para sa lva r ese escollo, tiimcs un ca­
m ino tr iv ia l y  sencillo : ju ga r  toda lu in­
fluencia, que no es poca, en las urnas 
electora les de d iputados provincia les; d i­
putados em pero que sean d ignos rep re­
sentantes d e  la P rov inc ia  cuya heroica

capital ha legado  á la lii* lo ria  un nom­
b re  im perecedero.

Si las urnas electora les para d ipu lailos 
p rov incia les  no respondiesen ú tu ob jeto, 
apela á las d e  Corles, p e ro  sin sacrificar 
á ese m óvil las aspiraciones de tu credo 
polilico.

Los intereses políticos deben  estar, co­
mo por su n a fm a leza  están, por encim a 
de los adm in islra livos.

Interin trabajaras con em peño en el 
log ro  de  esa v ia  que lan ío te interesa; 
podrías gestionar la inclusión á lu Juz­
gad o  (le  los pueblos d e  San C ip ria  deis 
Ali,*, M adreinafia, F lassá, San L lo rcn sd c  
las Arenas, Beltcaire, A lbons, T o r, V e r -  
g es  y  La Escala pues su posición topo­
grá fica  indica bien á las claras que d e­
ben perlcncí'er á lu rodaba.

Si m añana le  presentas á estos pue­
blos para que suscriban la inclusión n ie -  
rilada , lodos, unánimes, responderán á 
lu propuesta.

Qué am bas pretensiones le  son conve­
nientes y necesaiias, no necesitam os en­
carecérte lo : la prim era, es cuestión de 
tiem po Y oportun idad; la segunda, no ne­
cesita ni una cosa ni otra , basta con que­
rer.

Consegu ido esto, has cum plido tu m i­
sión com o á parlido  jud icia l.

Cóm o á población subalterna, debes 
sacudir ese le targo  que, le en v ilece  a p o -  
d i'rándole por los m edios que concede la 
le y  d e  las Casas capitulares.

Los m unicipios son á las localidades 
lo  que los rayos  de l sol á las plantas; c l 
cuerpo m unicipal es á las poblaciones 
subalternas lo que el roc ío  d e  la mañana 
á  las flores d e  los campos.

En el m un icip io , pues, está tu sa lva­
ción B isbal futura; no dejes en manos de 
unos p o co í lo  que es patrim onio d e  unos 
muchos; no abandones, llegado  el caso, 
en manos d e  los hom bres d e  ayer lo que 
puede regen era r le  mañana: las lecciones 
de  lu pasado son harto elocuentes, no las 
o lv id es , nó; sean ellas el d iá fano espejo 
que le  re fle je  siem pre lo poco que fuiste, 
pudiendo haber sido tanto!

N o  alud im os ni acrim inam os á nadie; 
si la l fuera nuestro propósito lo  t o n s ig -  I  
naríainos sin . einbajespEpucs somos de 
aquellos (}uc tienen e l'v a lo r  de sus c o t i-  
vieeiones.

N o  siendo ese nuestro ob jeto, decim os 
lisa y  l!anam en lc :]M jd is te lia liers id o iíiu - 
cho, sin cn ilia rgo  no eres nada!

(io n io  á pob laeion induslria l, liasaban- 
donado laslin iosam cn le e l gran  venero  
de r iip ieza  que p o lla  constitu irle  en la 
jo y a  de  mas valía de  todo el Principado 
de Cataluña: lo que lú no supiste ó  no 
tpiisisle liaccr, lo lia  rea lizado , com o p o r • 
arte m ágico, ia [lopiilosa Pa la íru gc l!, esa 
Am p iir ia s  de nuestros dias.

Y  si Pa la fru gell con peores con d ic io ­
nes, con escasos recursos, con in s ign ifi­
cantes m edios, se ha e levado  á una altu­
ra  que casi se p ierde de vista, ¿por qué 
lú con sobra de elem entos, perm aneces 
cslacionadá no a trev ién do le  á em prender 
una lucha honrosa y  d igna  contra ese au­
daz coloso que surte á todos los puertos 
del m undo de los productos de una in -  
d iis lr ia  (p ie sin r iva l m onopoliza? ¿p or 
que ese m arasm oé indiferencia? ¿porqu é 
tanta apatía y abamlono?

¿l'i! que a ye r  lú no qu isieras es una 
razón  para no qu erer h oy?

i.as industrias, genéricam ente hablan­
do, no son pali'iinonio d e  nadie; conside­
radas em pero en d e ta ll, son pecu liares, 
prop ias, ca rac leris lica s , de determ inadas 
N aciones, de p r iv ileg ia d os  pueblos.

La im liis tria  taponera no potlrá serlo 
nunca de las N aciones dc l N orte d e  Eu­
ropa; la de ricas y  sedo as pieles no p o ­
drá serlo nunca Je las N aciones de l M e­
diodía.

Creem os eslo  lan sencillo  y d e  fácil 
com prensión, que no nos detonem os á 
ju s lilica rio

Si la industria taponera, pues, es la 
riqu eza  d e  nuestro suelo; si el vu e lo  de 
e lla  no tiene lim ites así com o su esfera 
de  acción g ira  de polo :'i polo; si es un 
deber de todos u tilizar los dones con que 
p ród iga  natura nos ha favorccitlo , m á x i­
m e cuando estos llevan  en su esencia rau­

dales de oro tanto mas apreciados, cuan­
to ellos solos pueden com pensar cu m u­
cho los que nos vem os precisados á d e r ­
ram ar en los m ercados ex tran jeros por 
nuestra falta de  jiroporcionalidad entre 
la esporlacion y  la  im portación, ¿á (juc 
despreciar tan neciam ente esa industria 
taponera que á la vuelta de m uy pocos 
años podría  consliU iirle en  la  perla  mas 
preciada de cuantas en garza  en su co ro ­
na la ciudad de los Condes?

¡A h ! si los muchos señores p rop ieta­
rios  q u e  moran en tu recin to, en  lu gar de  
poner sus capitales en una v ia  fé rrea  ó  
en sociedades de crédito com o la  Bene­
ficiosa, Bonenirde las familias. Seguros 
sobre la vida y  muchas otras; los desti­
nasen á esp lo la r ese precioso (ilon, ¡cuán 
herm oso [Xirvenir te sonriera!

Cóm o á población agríco la , poco ó  na­
da tienes que hacer; pues aun cuando in­
tentaras despuntar por ese lado, tus es­
fuerzos serian inútiles: no has de  contar 
rnunca entre tus dioses penates á la Ceres 
d e  la m ito logía . Deja á To rroe lla  d e  Mont- 
g r í e l cu lt ivo  de  la dorada esp iga; á  tí te 
basta y  le  sobra con la industria tapo­
nera.

Acabam os d e  presentarle, si bien m uy 
superficialm ente, el r ico  porven ir que te 
sonrio; acabam os de som brear, si bien 
con pálidas tintas, c! herm oso panoram a 
qne presentar pudieras.

Q uerer es poder, ha d icho  un profun­
d o  filósofo; qu iere, pues, B isbal en v id ia ­
da.

V si ayer oscura pareciste y  h oy  des­
conocida vejetas, todavía puede lu c ir  pa ­
ra ti un mañana osplcndonlc y  bello; to ­
dav ía  puedes ser la R e in a  de n u e s tro
A m p u r d a n .

F. S.

Sección liteniria.
L.A RONDALL.A ENFADOSA.

Vetaquí que una vegada  
lii había un advocat 
que '1 seu toma, fa vo riio
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EL FARO  BISBALENSE.

era tot lo criminal.
Vetaqní que allá hont ell era 
per una casnalitat 
una querella de injurias 
entre dos se va entanlar. 
Vetaqní que per desgracia 
el que dells va se encau.sat 
era un H in k li/u r im u n d o  
(le aquell célebre advocat. 
Vetaqui que seg-ons dihiion 
1 amich I’ va aná á trobar 
dientli lo que passaba 
porque 1 entregtiés del fandi. 
W'taquí que 1' borne célebre,
(¡ue segons diuhen mals caps 
ja  la portaba botada 
contra del injuriat, 
encara que no va veurer 
rahó en el injuriant 
emprengué ab foch las defensas 
de son amich catalá (1).
Yetaquí que com no era 
cap tonto aquell advocat, 
quant va arribar la seua época 
va comensá 1' séu treball. 
Vetaqui que en el e.studi 
de la causa criminal 
va veure que declaraban 
á favor del acusat 
un que de motiu li deyan 
r  senadó ó d ipu la t, 
un escribentot ab ínfula.® 
de d is í in j i t  llü e ra t, 
un ó dos propietaris... 
y  altres personas com cal... 
Vetaqui que creyent I' borne,
Tuy (iir lo g ra n  advocat, 
poder truure un bon paríit 
deis dichos deis declarauts, 
va pendrer los seus apuntes 
per poder aprofitar 
en r  acte de las defensas 
hasta Is’ mes petits re ta lls  
Vetaqui que seguint sempre 
ab la querella estudiant 
uo hi va trobar altre cosa 
en pró del sen defensat: 
al contrari s’ va convencer 
que en tal causa criminal 
tota la rahó tenia 
el pobre del quereEant.
Vetaqui que s in  embargo 
per aixó' no ’s va espantá 
que si rahó li faltaba 
r  empresa may li lia faltat.

II.
Vetaqui que arribá ’I dia 

de las defeiLsas, y  ¡paf. 
uo varen fultá defeii.®as 
¡y quinas defensas! ¡¡¡grans!!!
Y  sabeu que deya en ellas 
¡Potser nou dirían may!
No us espanten... deya... pero.,, 
«scolteu un xicli avans.
L ’ advocat de qui vos parlo 
era un señor alC y  gras  
y  una cara  qne espressaba 
lo que ’ell volia espressá, 
d ’ un abdomen, vuy di ventre, 
una mica proniincíat 
y  tot el trajo el d’ un Lome 
gue sap viure y  vo l y  ho / a .
Si voleu sabé mes cosas 
respecte á la part moral 
US diré que era com altres 
qae s troban á cado pae 
borne que ho sabia entendre, 
que res l i  donaba empaix. 
y  que dominaba T cor, 
á forsa de fé aná 1’ cap.
Ara sabeu de qui parlo 
ja  no US e.spantareu tant, 
y  en aquesta intel-ligeneia 
lo que aquell deya escoltau:

«Sí atenem á lo que consta 
en la causa criminal
surtirá lUbre y  s in  cuestas
lo meu pobre defensat,

c Z u T '  ‘« ' ‘« i "  do

Aquet pobre ha estat la victima 
d’ alitcinacions m entáis, 
de la v is ta  estereoscópica 
del que ’s suposa injuriat (1).

Sois un borne que es dona Ínfulas 
de sé un kome un iversa l 
de educació descuidada 
ai n’ ha tinguda cap may 
troba gust en fe ser victima 
de la locura mes gran 
á un seu semblant tan  digne  
com es lo meu defensat.

Imposible es que 'I que tingni 
loseiijndici cabal 
prengui ’l  raba per las fullas 
com hafet lo querellant.

Si aquest no enten lo qu’ es guasa 
quan se tracfa ab un company 
y  peí' alndit se dona 
quan d ’ ell no s’ ha parlat may 
¿es la culpa per ventura 
del meu pobre defensatf

Digui ’l  querellant si gosa 
contestim y  siguí franch: 
si no gasta ni admet bromas 
ni es amich de guasajá 
si sempre va lechuguino  
ab los p a n ta lo n s cordats 
¿com es posible que cregui 
que se ’l volia insultá?
Si no hi hagoies mes personas 
en lo mou que 'I querellant 
ei no n' hi hagués algunas 
amigas de bromejar 
que quant se arreglan no miran 
si ho portan io tben  cordal 
que per v iure  de tot rihuen 
sens fé cás del qué dirán 
no estrañariam ni mica 
qu’ un cutí de v is ta  pensás 
que cuansevol cosa ’s dig'ui 
tant solament per ell vá: 
mes quant es per tot ben públicb 
qu’ un am ich del querellat 
es de aquella hornea de broma 
de qui hem parlat avans 
es ben certament ridicul 
es estrany y  molt estrany 
que preng-ui com cosa propia 
lo que ja  may bo ba estat.

Tot lo que he dit justifica 
que la causa criminal 
tan en mal hora seguida 
contra del meu defensat 
sois ha sigut buscá un medí 
de poguerlo fastidiá 
causarü moltas molestias 
y  disgustos los mes grans.

y  per aixó jo  no dupto 
que ’l  fallo del tribunal 
será arreglat á justicia 
y  que ’s fará un exemplar.

Que surti Ilibre y  s in  cuestas 
el meu pobre defensat 
y  las costas que las pagui 
aquell que las ha eausat.»

III.
Vetaqui que el defensor 

acabat ja  son treball 
va quedar mes saíisfet 
que ’l  mes satigfet Sultán.
—¿Y ’l resultat de la causa?—  
ja  sentó que preguntau—

Vetaqui que es una c(»a  
que no be pogut sabe may 
Sois he sabut que aquell home 
va fe con mols d ’ altres fau 
y  se va doná importancia 
allavoras mes que may 

Vetaqui que sin  embargo 
y  de ser conegut tant, 
se ’l vebia á mans besadas 
per tota laSocietat.

Vetaqui que d ’ aquet modo, 
va viure encara alguns anys 
manjant pa fins á las crostas 
y  així p a sa n t y  adorant.

Vetaqui que al fin y  al cabo 
la seva hora vá arribá

|1) Aquel ero una mica c u n  de vista y portatw ulleras.

v iiy  di que T advocat célebre 
T a  doná 1’ ultim badall 

Tant si es vritat com mentida 
Vetaqui ’l  ciiento acabat 
y  si no teniii prou veta  
co m p ren fil y  lligue*  caps.

En Pan Imple.

Nos permitimos la inserción de la siguien­
te composición, por su oportunidad con 
motivo de las próximas Pascuas de la Na­
tividad del Señor, ya que sea pertene­
ciente al género qne especialmente sue­
le emplearse en celebración de tan fes­
tivos dias.

E P I G R . ™  AD JESUB R E C E iM E IlR A T L ’H.

Est mea, Seoyori, vos  (livertirc  voluntas,

Dum  m ea fiautcia cánn ina pauca sónaC.

M usa, inéasa tram pa, voto nam  can laro , gu ilá rrao j, 

Q aos volo verseioa u l re fila ra  pagaiti.

V os, 6 C a llinpa , précor asp irare  canenti,

Vócib iis u l liram  Jéixot A po llo  meia;

D i  c a n la ic  púga in  prasdulcia carm in a  Neno  

De inlráneis na lo , piilchra M a r ia , luis.

E ftíia lÜ aea  tilii pó (iu iu sd ilJosa  pelilus,

Quctn Üelhieboin  vóoani atqiie cahan ja  pobre.

In lra caban ) á ij in  pu llinuscuro bo ve  m agno  

Noeles passábsi |irae fame triste bróm aos.

V i l  a r r ib á v ii  portas príegnala P u e lla ,  

liifá iitein  pórlons viscera m ira  sua,

P r s ju s lu s  spoosus dicius fiisierus Jósepb  

D in tre  eaban jé ia in  la retirare fácil.

I l i c  síquidem  c i i «  clausas invénerat oQines,

Quin pósael tota ñoclo (ro b a re  lócum .

M en tres  a lgunas Josephus b iisca l a leg re  

Pallas, u l tu l seguit facia l d in tre  fiji-um,

M entres m otxíllain plénara de pa no moreno  

In  Ierra d é i ia t ,  oe em barrassatus ca l,

Intrn caban jé ia in  s ’  en eotru sola M a r ía ,

A d  dúminutn, g cn ibu s ÍIm í ' ,  gemensque prégat.

A s i ,  dum  m ajori Dóm iouin fervore  rogabat,
L u x  súbito  rceli c iara refulsit ibi.

Saltávit Jóseph, ciíin v id it  tal inarave lla ,

To la  que no ’s crem e la po b ie  casa tirnens:

Dnm que per cretll.is rad ios splendoris a g u i j  tal, 

E o lluern a lu s lo po bre  ja  casi qiiódat.

D iim quc spaniaiu ,. porlen lu in  tale m iróbat,

Tune p ep eril I'üerum  v irg o  .M ana súum ;

Q u em  ccPiiens Jóseph b lan qu é lu m  com uoa rosa 

V íd i l  qu e  estaba lo bell N e n  sense roba .

Ipsa M a r ía  .Néiium lá c r jm ía  cubriré  vúlebat;

S ed  déeran i d ra p i: (L U s t im »  qu in a  füit!

In lra  suoí b rác liio í .Voyélum  cépit, et illa 

D e  lacle  plena la sua le u  dába i.

C s IitU E io ld re » rcetus rcfila lia i io  ayre:

¡G lo r ia  in  e x e e lt u  m i  t í  u b iq u e  D e o !

Q u o d  cum aud.sseiit Pasiorea desde la p le u ,  

Endorm isuati. .¿Q ué rosa es esta?., cridan.

A n g e lu s  c l cántans: «P a s io re s , cérn ite, dícít,

A tq iie  a le g ra  voce úndique corde da le :

In  Bélhlebem  Judie nata est vosira  «)e® ria ;

C ú rr ite , Pasiores, u l v ideaiis é a ro .»

lim e  súbito b r liic a o l Pasiores, a lq u s  l la g a n y »

E x  óculis tráhu iii, e l la  sam arra p iénen l,

Encéoent tevas Pastores cum  rabadao is,

A lq o e  Ilumina rijs iota la p íe la  m icat 

H m c  xiu lelis n ia g iiis la  niotiUinya ressdnat,

M ag iiu m  lu íduiu  fressaqne multa n ioven l.

Hmc éliam  gussi, caudctss tune rem enantes, 

bailantes m óstrant m olta a legría  sua,

Júgaut creslati, c a b r s ,  moltones, o v e lls ,

A n je lli  briijcaiit, a l cabrideti q iioq iic ;

C um  si dies essel, tiioixoni valde refílant.

K lfá c iu n t  rousieam q u ’ es melodía bona.

T u n e  e l Pastores a lto  d e  monto devá llan i,

E l  per ga rro txas  g a u a r a  m agna m óven i,

Tune aliii® ílika l m agnas a l ay re  cam adas,

Atque tocare fácil á  la reguera camas.

Unus rolllétum , fandánguoo b á lla l b ic á lle r ,

A tqu e  m odo Sálla ldén ique qu isque  suo,- 

Casianyoletas rep ícan l q u ' es m arav e ll» ,

A tq u e  h ab ililá lero  tiau  bcne qu isque súain. 

G u jU rro n é lam , baudúrriain  cum  froviole  

E t lam borfnum  P ás lo r alegre sónst 

Faod illas  puichri liqueti plures agifaot,

E l  toti agafa li pede teq iian iu réum .

Jara s íltan t barráncom , sed non taeditur ullus,

C o m  á  éssem  iq u i l® , ;o ia  la  tropa vdlal.

N u lla  aúciita fú ii tolo querella cam ino,

Dulla fúit túturn, lolque tarum ba fúii.

A r r ib a t  tota ad Bélh lehem  le  tropa volando,

Atque agenollaii van a d o ia ie  N ío u o i.

;Q uán  grans al X ic o t  xim plesas ja  li iliriaD,

¡Sím piices Pasiores! ¿Quis m em orare pólest?

(c¡Eu, qu’ es bon ich !» los uns, mala péscora, diuhen. 

« ¡F é l ix  qui pótest tálem  babcre ÍS éu u m !»

U n usqu isque  Nénuui b é sa l; hérbaque  pelolis 

Pohréiim i ptinxans, lo sumicare fác il. 

Bailiétam  lóc<it a lius, r id e lque  P u e llu s ;  

D um qiie  Püei ridel, Iota < a icrva  siégra i.

Tune in lian t alii lá i lu m  If iítu ra  cancotcs, 

l l lo s  m irando la n a lle ia  fáciL  

Tune ipsi d á run i gallinas a lque capones, 

AnvellüS ,pullos, atque iiiíxanla cosas.

Taiit.im poplárur.i Pasioros quisque viáodam , 

Q u e  de p iom pU ) fúil tola la casa p lena.

Tam os coniéinplans Jósepb «x inde rega los. 

M agnasgaiiibadiis bríncaque m u lla  fácil.

Alsaiit boltllas, la r r ic a n  qu’ cs una glória, 

Cum  il.ingoiiissis mólt bene un traguct cádil. 

M agna  cuín  bulla passápunl lula ia larde.

N e c  (iiánsit iimis in cibndcro pañis.

Ixen Pastores foras escamp.ii¡ p e r  hérbam , 

A lq u e  súum  ránxum  iota la  tropa fúcit. 

Püslqnam  m eiijirun i omnes, largeque biberunt, 

A d  piópiam  ló rn a l tola la turba dóm um .

Sic H cgem cm li, senyori, tuii |c m um fi, 

P as ló rum  cólu il iota caterva p ie .

E l  vos, scnyorí, qui me auscu lU tís  am anles. 

iS’e vosapúren i, cárraina a cab a  m ea.

P A X  V O B IS .

¡COSAS QUE P A S A N !.....

I .
¿Habéis examinado, alguna vez con 

detención ese ;éonjunto de séres bu- 
manos, que llamamos sociedad y  que- 
en. opuestas direcciones cruza las ave 
nidas de la  vida?

Si entendiéramos de química, co­
mo entender pudiéramos de otras ma­
terias , os haríamos un análisis cuali- 
tativo y  cuanlitativo de esas diversas 
voluntades que abriga el cuerpo so- 
feial, y  muchas de las figuras, que 
ahora el sombreado nos oculta, se des­
tacarían, entonces claras y  precisas 
en el lienzo de ese vasto cuadro.

Estúdio de provecho y  curioso, que 
nos ofreciera datos preciosos, para el 
exacto conocimiento del corazou hu­
mano.

Antorcha luminosa y  segura que 
alumbrara nuestros inciertos pasos 
al internamos en las misteriosas re­
giones de la vida social.

Ensayemos sinembargo, y  apesar 
de no ser ni químicos ni anatómicos 
de analizar y  anatomizar al hombre’

I I .
La manía de sacrificarlo todo á las 

bellezas de la  forma, hace que en mu­
chas ocasiones se deje de observar la 
fealdad del fondo.

Y  eso es muy consecuente, insi­
guiendo la  lógica de las apariencias.

Ante el brillante y  trasparente ve­
lo, eon que la  sociedad sabe encubrir 
sus defectos, desaparece la deformi­
dad de la cosa.

Y  eso se comprende.
El dublé es tan parecido al oro que 

fácilmente se le confunde con ’ este 
precioso metal.

E l hombre siempre ha sido el mis­
mo en todas las edades.

Solo su práctica es la que ha cam­
biado.

A la  careta de cartón, fea y  dífor- 
me que usaba en otros tiempos ha

d e f s S o "  ^

Antes era hipócrita: ahora es cor­
tesano,

E l resultado es el mismo 

■Antes mezclaba sus lágrimas con
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Ias vuestras, para llorar los males que 
é l mismo os ocasionaba; ahora inten­
ta consolaros en los disgustos que os 
haya acarreado.

Los móviles de su conducta siem­
pre han sido los mismos.

Egoísmo, interés, ambición.
Han variado solo de nombre.
A l egoísmo se le llama amor, al 

interés negocio y  á la ambición poli- 
tica.

Se administra la misma pocion, pe­
ro se ha dorado la píldora.

Y  el célebre principio de «E l fin 
justifica los medios,» muy en moda 
ya en vida de nuestros abuelos, se 
presenta con maneras más cultas y  
más corteses modales en la época ac­
tual , y  se introduce descaradamente 
en nuestra sociedad, escudado por ese 
nef.irido triunvirato.

Y  al ver la justicia burlada, la vir­
tud escarnecida y  la  honra atropella­
da, nos contentamos con esclamar: 
/Cosas que pasan/

I I I .
¿Veis á esa elegante y  lujosa dama, 

que sentada negligentemente en mu­
llido sillón y  apoyado su brazo en el 
antepecho de aristocrático palco, se 
lleva  las miradas de la escogida con­
currencia , no tanto por la hermosura 
y  perfección de sus formas, como por 
la profusión y  riqueza de sus galas, 
y  que tiene á su alrededor una córte 
de adoradores, que esperan ansiosos 
una sonrisa de la beldad desdeñosa?

Es la duquesa de C.
Y  es rica, inmensamente rica.
¿Queréis saber el origen de su for­

tuna?
Pues oid.
Julia — que asi se llamaba la du­

quesa—  era hija del Sr. D*** que sin 
ser noble era propietario rico y  famo­
so banquero.

Por esta circunstancia frecuentaba 
su casa la mejor sociedad.

Y  eso no debe sorprendernos, por­
que la generación actual ha resuelto 
ya el problema de que es preferible 
la nobleza del oro , á la de los perga­
minos.

Julia era rica, pero plebeya y  tenia 
relaciones amorosas con un jóven, dig­
no y  honrado, de su misma clase.

Murieron sus padres, dejándola á 
ella junto con otra hermana, únicas 
herederas de cuantiosas riquezas.

Hacia ya tiempo que un título de 
Castilla, e l duque de C*'* se había 
prendado de s\is gracias, ó mejor di­
cho de su dinero.

Julia lo sabia, pero á pesar de su 
vimidad por apellidarse duquesa, no 
se atrevió á romper con su antiguo 
novio, porque conocía á fondo los sen­
timientos hidalgos de su padre quien 
no transigía en cuestiones de delica­
deza.

Ahora ya es otra cosa.
Puede elegir con completa libertad.
Quebrantó los juramentos hechos á 

su primer amante y  acogió las preten­
siones del duque.

Pero el duque estaba completamen­
te tronado y  para rehacerse, era ne­
cesaria la devolución de cantidades 
enormes.

La dote de Julia no bastaba para 
cubrir tan crecidas sumas.

E l duque era lo que se llama todo 
im hombre de mundo.

Hábil y  entendido en asuntos amo­
rosos , no vacilaba ante ninguna em­
presa.

Conoció que e l flaco de su futura 
era la  vanidad y  que aun á costa de 
m il sacrificios querría ser duquesa.

Concibió un p lan; esploró y  prepa­
ró e l terreno y  quedó satisfecho.

A  los quince dias y  al final de nn 
banquete que la  nueva duquesa daba 
á sus amigos en celebridad de su r ii-  
lace con el duque de C"**; la hermana 
de Julia, cayó de repente al suelo, 
para no volverse á levantar.....

Esa es la historia de la duquesa 
de C*‘ *

Y  e l mundo la conoce y  el mundo 
la sabe , y  sinembargo Julia es la 
reina de los salones y  es querida de 
todos y  de todos admirada.

Y  si alguno quiere recordar la es­
cena del convite que acabamos de re­
señar, el mundo lo oye, como quien 
oye llover, y  cree cumplir diciendo 
¿Cosas que pasan!...

Doblemos la hoja y  pasemos á otros 
cuadros menos horrorosos, aunque 
mas ridículos y  frecuentes.

¿Veis á ese jóven pálido y  ojeroso, 
de larga y  desgreñada cabellera, con

melenas á lo Zorrilla, y  cuya grave­
dad contrasta notablemente con sus 
pocos años?

Pues ese es un escribidor adocena­
do, con ínfulas de escritor público.

Si hace versos, cuenta con los de­
dos, y  cuando escribe prosa e l movi­
miento de sus labios indica claramen­
te la  profundidad de sus pensamien­
tos.

Porque por una razón psicológica, 
qne todavía la ciencia no ha alcanza­
do á descubrir, las elucubraciones de 
su eérebro, están al n ivel de su sa­
liente boca.

Os hacemos gracia de presentaros 
muestras de sus versos, porque cTee- 
nios que habréis tenido el mal gusto 
de leerlos alguna vez.

Solo os diremos, que como el chico, 
no es, que digamos, muy fuerte en 
contabilidad,— pues á duras penas co­
noce las cuatro primeras reglas de la 
aritmética— con frecuencia las sumas 
le salen equivocadas.

Tampoco os hablaremos de su pro­
sa-prosa, que no obstante de estar 
sacada en muchas ocasiones de auto­
res escogidos, pero que al pasar por 
sus manos, toma ese aire ramplón 
que la caracteriza— porque suponemos 
que la fecundidad de su ingenio es de 
todos bien conocida,

¿Y sabéis como apellida el mundo, 
á ese feto  del bello arte de hablar?

/ Un distinguido literato!
¿Os reis? Pero le aceptáis e l nom-

- 1 2  —

En la tarde de aquel mismo dia estaba en el despacho de Pablo, 
recostado en un sillón, y  con la cabeza apoyada en la palma de ja  

mano. A l poco rato compareció Carlota llevando á Enrique en sus 

brazos. Quedó un poco sorprendida al verse sola conmigo, mas 
venciendo aquel primer movimiento se puso á hojear un libro de 
estampas. Creo que hubiéramos pennanecido mucho rato sin de­

cir una palabra, á no haber entrado Cármen, la que apoyándome 
cariñosamente la mano enelhom bro, preguntó con interés:— ¿Te 

duele la  herida?— ¡Chst! un poco, contesté levantando la cabeza. 
— ¡Qué desgracia! balbuceó ella.— Sí, dijo Carlota; efectivamente 
füé una casualidad tan desgraciada como rara. Yo la miré fijamente 
preguntándola con ironía:— Habéis atribuido dos cualidades á uua 

casualidad; ¿podré saber hasta donde alcanza la segunda, para 

conocer los limites de la primera?— No pensaba, contestó con acen­
to sarcástico, que mis palabras produjesen eco, pero toda vez que 
se me pregunta con tanta galantería, diré; que ia cualidad de ra­

ra, tiene muchos puntos de contacto con otra, que á su vez las 

tiene con esta de modo que se sirven mutuamente. Por ejemplo: 
nn m ilitar debe reunir la cualidad de valiente, al valor puede 

también aplicársele la de raro; por consiguiente, examina del mé­
rito y  grandeza que acumuláis en e l valor y  sabréis a que atene­
ros sobre lo de vuestra desgracia. ¿No es verdad que saco unas 

deducciones magnificas?
 Señora, esclamé, un m ilitar no perdona los insultos aun cuan­

do los profiera una linda boca de mujer. Podríais haber dejado 

vuestro estilo metafísico para llamarme cobarde, y  de este modo 
seria menos \isible la  falta de rodeos de que me valdré para re­
cordaros, que quizá alg\m dia, Enrique será un dechado de sen­

timientos menos nobles, y  modelo de peores tipos que el de su tio 

Cárlos.

—  9 —

de las veces de una irreprochable conducta, que la habrá colmado 

de cariños, de bondades y  á la que hace desgraciada por uua im­

prudencia, por una debilidad. Aquel corazón que fué formado para 

e l amor de familia no puede cerrar sus puertas á una desdicha que 
pesa sobre su conciencia, ni tampoco e l primer llamamiento á los 

nobles sentimientos del alma, puede dejar dormido el remordimien ~ 

to , ni este ocultar la senda del deber. No tienen por otra parte la 
la imagen de la inocencia, que pone en relieve el estado de la 
culpa, y  ni la dulce espresion de un niño que les recuerda la sa­

grada misión que Dios y  el marido las han confiado de velar sobre 
la vida y  la honra de aquella inocente criatura. La avaricia que 

puede tener la esposa respecto al amor conyugal se hace imposi­

ble tocante al amor maternal. La madre lo deposita todo sobre la 
cuna del hijo, inclusos e l mundo, sueños y  esperanzas.

Carlota no tenia ese freno, porque ninguno de sus actos estaba 
guiado por la  reflecsion: obraba con la  impetuosidad de un carác­

ter mimado y  aturdido sin nunca precaver, ó tal vez cerrando los 
ojos al cuadro de fatales consecuencias que debían seguir á su 

conducta.
Pablo la amaba con delirio, y  no veia en ella, mas que una es­

posa jóven y  bella, y  la madre de su tierno hijo Enrique, niño que 
constituía el orgullo y  las esperanzas de la familia. En algunas 
ocasiones me inspiraba ódio y  repulsión, pero en otras cerraba los 
ojos del alma para no ver en la suya una atracción invencible.

Poseía un talento nada común y  una perspicacia estremada pa­
ra conocer las emociones que se agitaban en e l corazón, y  como 
por otra parte no trataba de ocultarla aquellas que contrariabai: 
su ambición, y  ella adivinaba demasiado las qne favorecían su 

orgullo, de aqui que naciera por su parte, el convencimiento de
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b re  y  p ro s e g u ís  v u e s tro  c a m in o  ta ta -  
r e a n d o : ¡Cosas qm qm san!

X  d e  esos a b oga d os  q u e  n o  s in  fa lta  
d e  c o n o c im ie n to s , p e ro  s i  d e  d ig n i ­
d a d ,— inteligencias aim liares  d e  la  
c ie n c ia  d e l  D e re ch o — q u e  a l to m a r  á  su 
c a r g o  unas dej'ensas, e n  lu g a r  d e  re ­
b a t ir  lo s  carg-os co n  sob ra  d e  ra zon es , 
e s g r im e n  a rm as  d e  m a la  l e y ,  ba ja s  y  
r a s tre ra s , y  l l e g a n  h es ca rn ece r  la  
sa n t id a d  d e  la  t o g a ,  u san do u n  le n ­
g u a je  v i l  y  s o e z ; ¿q u e  d ic e  e l  m u n do?

¡Cosas qiiepasan!

A s í  s u c e s iv a m e n te  p o d r ía m o s  se ­
g u i r  p re s en ta n d o  cu ad ros  h a s ta  a l 
in f in i t o ,  s i lo s  e s trech os  l ím it e s  de 
n u es tro  s em a m ir io  nos lo  p e rm it ie ra n .

P e r o  tem erosos  d e  o fe n d e r  la  sus­
c e p t ib i l id a d  d e  unos y  d e  f a t i g a r  la  
p a c ie n c ia  d e  o t r o s ; y  c o n v e n c id o s  
p o r  o t ra  p a r te  de  q u e  á  p e sa r  n u es tro  
en  e l  m u n d o  c o n tin u a rá n  pasan do  las  
cosas que pasan, te rm in a re m o s  n u es ­
t r o  e s c r it o ,  d ic ie n d o  co n  e l  a u to r  d e l 
c o n o c id o  d ra m a  «H e r i r  e n  l a  s o m b ra .»

S i lo s  jó v e n e s  d e  ah ora  
d a n  e n  t e n e r  c o ra zó n ,
¡q u e  p o b re  g e n e ra c ió n  
s e rá  n u es tra  sucesora !

Gacetilla.

E l  Aredano.

v iífloo ii lo s  a p a r a d o re s  de l
hábil confitero don José Figueras, conoci­
do comunmente por Gena; un lindo Naci­
miento del niño Jesús, compuesto casi en 
su totalidad de bien acabadas figuras de 
azúcar, destacándose en primera linea un 
caprichoso juego de caricaturas alemanas.

L l poco espacio de que ha podido dispo­
ner, hace que no presente un bonito golpe 
de vista, sin embargo, tal como es, merece 
los honores de una visita.

Concluimos felicitando al señor Gena por 
la feliz humorada de representar á los Re­
yes Magos viajando en ferro-carril.

A u e vo s  roleirNe.—taludamos cordial­
mente á la Crónica de Albacete y  E l  Eco de 
A v iU s  por la honrosa deferencia que les 
hemos merecido.

A iun ib i'M iio  i>ú b iico .~por la millo­
nésima vez venimos quejándonos de la fal­
ta del mismo; Dios quiera que cou la pró­
xima renovación dal municipio ganemos, 
cuando menos, eu alumbrado público.

l*u li«rn -— .Si á esa buena señora le die- 
3 * el capricho de pa.searse por las calles y  
plazas públicas de esta población cou áni­
ma de cumplir, como debe, con el cargo 
que voluntariamente se ha impuesto; de 
seguro que tendría mucho que corregir y  
enmendar, sobre todo en la parte relativa 
á  la matanza de cerdos, pues da asco el ver 
las principales calles convertidas en pú­
tridos charcos de agua y  sangre.

¡4j i i e  ta l K «rln  « i ! — Visitando un al- 
béitar la muía de uu médico, dióle áste dos 
reales á la segunda visita, y  el albéitar re­
husó diciendo:— .Señor, no acostumbramos 
cobrar nada de los de nuestra m ism a  fa­
cultad.

Ku zun  ten ia .— Un buen mozo próxi­
mo á casarse, decía noches pasadas eu ca­

—  l o ­

q u e  y o  h a b ia  dado  tod o  e l  v a lo r  á  sus p e r fe c c io n e s  y  to d a  la  g r a ­
v e d a d  á  sus fa lta s ,  b a la n ce  q u e  e n  u n  p o b re  c r i t e r io  v e n ia  á  c o lo ­
c a r la  e n  e l  c a tá lo g o  d e  la s  m e d ia n ía s . E s to  la  m o r t if ic a b a  m u c b o , y  
n o  fa lta b a n  esas n i l  m ím ie d a d e s  d e  fa m i l ia  p a ra  r e ñ ir  con  b astan ­
t e  fr e c u e n c ia . D esp n es  se a m o r t ig u a b a  u n  ta n to  la  l la m a  d e  nues­
t r a  r iv a l id a d ,  y  qu ed ába m os unos a m ig o s  a l  m en o s  c o n c ilia d o s .

L a  p o s ic ió n  e ra  v io le n ta ,  p e ro  sa b ia  q u e  d e n tro  pocos d ia s  d e b ia  
s ep a ra rm e  d e  l a  q u é  y o  c y e ia  m i  fa m i l ia  y  p o r  e s to  p e rm a n e c ía  
t ra n q u ilo .  E n to n ces  t e  co n o c í E l is a ,  a l c o n o ce r te  m i 'c o r a z ó n  la t ió  
con  m as  fu e r z a , y  con  a q u e llo s  la t id o s  s e n t í e l  a r ro b a m ie n to  d e l 
v e rd a d e ro  am or. M e  c o rre s p o n d is te , y  c r e í  v o lv e r m e  lo c o  d e  f e l i ­
c id a d . C u an do  e n  la  b a ta l la  d e  S an  M a rc ia l m e  h a l lé  fr e n te  á  fr e n ­
t e  d e  la s  tropas  e n e m ig a s ,  n o  s u sp iré  so lo  p o r  e l  t r iu n fo  d e  n u es­
t r a  ca u s a , n o  e ra  s o lo  e l  ód io  a l  fra n cés  lo  q u e  h a c ia  p a lp ita r  m i  
p e c h o , s in o  la  sed  d e  g lo r i a  p a ra  h a c e rm e  g r a n d e  á  tu s  o jos y  la  
a m b ic ió n  d e  la u re le s  p a ra  d e p o s ita r  á  tus p ié s . E s g r im ía  e l  a rm a  
co n  fu ro r  c o n v u ls iv o ,  m ie n tra s  fo r ja b a  en  m i  m e n te  á  c u a l m as 
h e rm o sa s  ilu s io n e s . G o za b a  con  l a  esp e ra n za  d e  v o l v e r  á  tu  la d o ,
y  co n  e l  t r is t e  p r e s e n t im ie n to  d e  q u e  a lg ú n  d ia  v e n d r ía s  á  l lo r a r  
so b re  m i  tu m b a .

P e rd ó n a m e  E l i s a , e l  h a b e r  s id o  e g o ís t a , h a s ta  e l  p u n to  d e  c o m ­
p la c e rm e  d e  a n te m a n o  e n  tu  d esesp e ra c ión  y  e n  tu s  lá g r im a s .  ¡E s  
ta n  d u lc e  la  p o es ía  q u e  b ro ta  d e  u n  recu erd o !

E m b r ia g a d o  p o r  e l  h u m o  y  e l  a rd o r  d e  l a  p e le a , c a í  m á s  p o r  la  
p é rd id a  d e  s a n g re  q u e  p o r  lo s  d o lo re s  q u e  m e  cau sa b a  e l  c in t a r -  
r a jo  r e c ib id o  en  la  p ie rn a  d e re c h a .

S i  la  h e r id a  fu é  iu s ig n if ic a n te  p a ra  e l  s u fr im ie n to , n o  d e jó  d e  
in u t i l i z a r m e  p o r  a lg ú n  t ie m p o , lo  q u e  d ió  lu g a r  á  u n a  lu c h a  e n ­
c a rn iz a d a  e n tr e  m i  cu ñ a d a  y  y o .

sa de su futuro suegro y  en presencia de 
su prometida:

— Quiero que nuestra unión se verifique 
á las once en punto.

Item: asimismo es mi voluntad qne so­
lemnice el acto una brillante orquesta.

Item: mando que se prepare la comida 
de boda en la fonda imperial.

Item: quiero que al dia siguiente parta­
mos para Italia.

— ¡Qué prevenido es mi futuro yerno! 
¡Pues no toma pocas precauciones! escla­
mó la mamá.

— Déjale hablar, mamá, esclamó la no­
via, el pobrecito traza su última voluntad.
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A ven a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 8  »
A ce ile  el i n u l l a l . . . . . . . . . . . . . . . . .5 6  a

L o  rom  faniós l ' en d irá .
N o  busques s i l  donará 
Lo  iiien lol m enjar carnós;
Pus sense espina ni os 
Trobarás qu ’ es cosa cuyla,
X per posires (no es pas fr iiy ta ) 
A b  v i b lan d í, os m o lí gustos,

N . V.
(S.iluclon i  la (tul nilmuro anterinr.)

M E L -S A .

AAGW CIOS.
Ke iie«ei9ita u n  a p re n d iz  p a r a  u n

comercio de ropas.
En la Administración de este periódico, 

darán razón.

BIBLIOTECA NACIONAL.

INSTRUCCION Y  RECREO.—BELLEZ.V
Y  liA U A T Ü R A .

¿iraiia.

Nom  d ' nn pob lé d ' A m purdá 
Din la sílaba p rów cro ;
I )  un Iiéroc brau la  derrera

Tomo de la colección.— FLOR DE LE- 
TRÍLL.áS, colección escogida de las 

mejores compo.siciones caste­
llanas de este género.

Obras publicadas.—í7or de epigram as, 1 
tomo.—  Viajeros y  B añistas, 1 tomo.

El tomo suelto 4 rs.— Por suscricion 3 rs. 
— El prospecto en todas las librerías.— Di­
rección, Arenal, 27, segundo.

Se suscribe en la Administración de este 
periódico.

Por todo lo no firmado ijE . íl. >inloiiio de Torres,

Ll» llisbiil: Uii]). de 0. Antonio de Torres, plaza 
d e l  Ca.'lillu, núm. 28.— 1866.

—  11 —

A l  r e u n irm e  eo n  e l la  la  h a l ló  e n te ra m e n te  c a m b ia d a  p a ra  m i. 
L a  im á g e n  d e  o tro  m o r ta l o cu p ab a  y a  su c o ra z ó n , y  s o lo  m e  q u e ­
d a b a  e l  d e sp re c io . M e  e ra  in d i fe r e n t e ;  y  a c e p té  co n  g u s to  la  p o s i­
c ió n .

P a b lo  c a l la b a , a p esa r  d e  h a b e r  y a  m e d id o  to d a  l a  e s ten s io n  d e  
su  d e s g ra c ia . E s ta  c la se  d e  in fo r tu n io s  son  los  q u e  a m a r g a n  m á s , 
y  n o  ob s ta n te  lo s  ú lt im o s  d e  q u é  u n  h o m b re  se q u e ja .

U n  d ia  q u e  es ta b a  d e  m a l h u m o r  ta n to  p o r  lo s  d o lo res  q u e  sen ­
t ía  en  la  h e r id a  com o  p o r  e l  ó d io  q u e  C a r lo ta  m e  m a n ife s ta b a  en  
sus in d ir e c ta s , m e  s e n t é ’ á  la  m e s a , d ispu esto  á  c o n te s ta r  á  lo s  
a taqu es  d e  u n  m od o  a lg o  bru sco .

M e  e n o ja b a  a q u e l sob eran o  d esd en  y  la  r e s e r v a  p o l í t ic a  ta n  e m ­
b a ra zosa  e n  u n a  fa m i l ia .  P o r  u n a  c o in c id e n c ia  p a r t ic u la r ,  m i  m a ­
d re  su sc itó  u n a  c o n v e rs a c ió n  sob re e l  lu jo  y  e l  p la to n is m o . N o  
p u d e  v e n c e rm e , y  a p ro v e c h ó  la  p ro p o s ic ió n  q u e  se m e  o fre c ía , d e ­
c la m a n d o  fu e r te m e n te  c o n tra  esas dos p la g a s  d e  la  h u m a n id a d , p e ro  
d e  u n  m od o , E l is a ,  lo  c o n fie s o , in d ig n o  d e  m i  ed u ca c ió n  y  d e  m is  
p r in c ip io s . H a b ía  c u m p lid o  co n  m i  d e b e r  in d ic a n d o  á  C a r lo ta  con  
h a r ta  d e lic a d e z a  y  d e  u n  m o d o  b a s ta n te  e n c u b ie r to ,  e l  p r e c ip i­
c io  á  q u e  se  la n z a b a . A l  v e r  d e so íd a s  m is  in d ic a c io n e s  y  l a  m a la  
in te rp re ta c ió n  q u e  a lc a n z a ro n , n o  m e  d a b a  d e re c h o  p a ra  z a h e r ir la  
d e l  m od o  q u e  lo  h ic e ,  y  d e b ió  p o m p ren d er  e l  e s p ír itu  d e  m is  p a la ­
b ra s , pues f i j ó  sus o jos  en  m í  d e  u n  m o d o  ta n  e s p re s iv o , q u e  fá ­
c i lm e n te  p u d o  d e c ir  e n  a q u e l la  m ir a d a : m e  v e n g a r é .  L a  s o s tu v e  
p e r fe c ta m e n te , y  á  m i  v e z  c o n te s té  con  o t ra  q u e  p o d ia  tra d u c ir s e  
e n  estas dos p a la b r a s : lo  a g u a rd o .

T ú  q u e  so lo  con oces  e l  c a n d o r  d e  la  v ir t u d  y  la  n o b le za  d e  la  
c a n d a d  n o  po d rás  m en o s  q u e  c o n d e n a r  u n a  c o n d u c ta  e s t im u la d a  
p o r  la  v e n g a n z a .

Ayuntamiento de Madrid




